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|\ M IS  E R I C O R D I A  D E  D I O S

Y  d ispondrás* tron o  en 
m iserico id ia .

ISA IAS, X V I , 4.

FUÉ de muy corta duración la felicidad 
del género humano; y es triste con­
templar el cuadro que presenta la 

Humanidad en la carrera que precede al 
advenimiento del Salvador.

Podemos imaginarnos a un catedrático 
de Historia que se dispone a ha­
cer un libro, y  recoge las noticias 
que se encuentran consignadas en 
los archivos de los pueblos, en los 
monumentos públicos, en tos mu­
seos, en las ruinas y  aconteciraien- 
tos tradicionales: cuando este his­
toriador escribiera todo lo que ya 
pasó, quedarla indudablemente ex­
trañado viendo cómo han florecido 
pueblos y  naciones en tiempos pre­
téritos. los cuales, como por encan* 
to.han desaparecido. ¿Qué es esto?, 
preguntará aquel historiador. Pue­
de responderle la Humanidad; pues 
en su misera existencia, en sus pre­
varicaciones, en su orgullo y  alti­
vez está la explicación de ese mis­
terio de convulsiones por donde 
ha pasado la sociedad.

Todos sabemos cómo vino el pe­
cado a la tierra, y sabemos tam­
bién que trajo consiga la muerte; pero 
trajo, además, las más grandes desdichas 
para los pueblos y  la esclavitud del gé­
nero humano. No somos lo que Dios qui­
so que fuésemos.

Nuestros primeros padres desobedecie­
ron a Dios, y  su justicia pedía satisfaccio­
nes desde el primer momento en que se 
delinquió; pero ellos se escondían, teme­
rosos de presentarse a Dios, conociendo 
que no tenían respuesta que dar ni victi­
ma que ofrecer a su soberanía ofendida. 
Entonces el mismo Dios notifica a Eva y 
a Adán la sentencia de sus dolores y  tra­
bajos.

Pero observamos una cosa: antes de 
mostrarse Dios terrible con el atributo de 
su justicia, se muestra generoso con el 
atributo de su misericordia; antes de dar 
sentencias como juez, da consuelo como 
padre; antes de decir a la mujer que mul­
tiplicaría sus dolores, y  a Adán que no le 
produciría la tierra más que abrojos, Dios 
les da una esperanza para ellos y  para 
todo el género humano, hablándoles de

aquel terrible golpe que habia de sufrir 
la cabeza de la serpiente; como si hu­
biese querido darnos a entender que no 
podía v iv ir  e l género humano sin un 
anuncio de general misericordia.

Muchos siglos la esperan ansiosos, como 
espera el herido sangrante el agua y  como 
espera el enfermo su salud. Aquellos 
pueblos antiguos habían perdido a Dios
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d e s d e  e l  s i g l o  y  h a s t a  e l  s i g l o  

s o b r e  l o s  q u e  l e  t e m e n ,  y  s u  
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y  no podían v iv ir sin Él; y  hasta tal punto 
es esto en ellos una necesidad, que, im­
pacientes. podemos decir, porque Dios no 
venia, quisieron verlo en todas partes, y 
en todas partes quisieron representarle y 
personificarle. La idolatria, nada cierta­
mente más opuesto a la  noción de Dios, es 
una prueba incontrastable de que sin 
Dios, sin un Dios próximo e inmediato a 
nosotros, no podríamos vivir; por eso te­
nian en la antigtiedad lo que llamaban 
dioses Lares. No se equivocaban en el 
sentimiento, aunque se equivocaban en el 
objeto.

Nosotros, que vemos las esperanzas 
realizadas y  las profecías cumplidas; las 
ansias satisfechas y  las inquietudes cal­
madas, compadecemos aquella necesidad 
de misericordia que tenian las antiguas 
naciones.

Y a  hemos visto a Dios entre nosotros 
en la  tierra, sin dejar de adorarle en el cíe­
lo; y lo hemos visto, no en el trono mate­
rial de David y Salomón, ni con el apara­
to belicoso y  deslumbrador con que es­

peraban verlo  los judíos, sino en ia Cruz, 
trono para Él más glorioso todavía que el 
que ocuparon sus ilustres progenitores. 
L e  hemos visto hablando, no desde una 
nube, con truenos y  relámpagos, a su pue­
blo predilecto, sino desde una Cruz, en­
vuelto en una nube de dolores, instruyen­
do al género humano. Esa Cruz, donde a 
la violencia de los más agudos tormentos 

expira el hijo de Dios, es una cuna 
donde nacen millares de genera­
ciones que le acogen por Rey. Esa 
Cruz, instrumento de muerte para 
Jesiis, es fuente de vida para nos­
otros. Esa Cruz, donde perfecta y 
plenamente quedó satisfecha la 
justicia de Dios, es el más glorioso 
simbolo de la misericordia divina 
para con los hombres.

La Cruz de Cristo, pues, repre­
senta ei más sublime triunfo de ia 
misericordia sobre la justicia. Con 
razón pudo decir el salmista que 
desde muy temprano estábamos 
llenos de la misericordia de Dios.

Adán transmite esta consolado­
ra esperanza a sus hijos, llegando 
hasta Noé; después pasa a los pa­
triarcas, y  sirve de vida a un pue­
blo escogido expresamente para 
que la conservase.

En las obras.de los patriarcas encon­
tramos tantas y tan especiales circuns­
tancias. que su historia es más bien la his­
toria dei H ijo de Dios. En efecto: ei Hijo 
del hombre, como Abel, ¿no ha sido sa­
crificado por sus hermanos?

Como Enoch, ¿no ha subido a los cielos 
para vo lver a bajar al fin de los tiempos? 
Como Noé, ¿no ha previsto el medio de 
salvación para todos los que a él se aco­
jan? Padre de los creyentes como Abra­
ham, ¿no ha hecho una alianza con Dios 
escrita con su propia sangre? Obediente 
como Isaac, ¿no ha conducido é l mismo, 
sobre sus hombros, a la montafla la leña 
del sacrificio? Fuerte como Jacob, ¿no ha 
luchado con Dios, venciéndole, por decir­
lo así, con sus llagas? ¿No le vemos en 
José, amado de su padre, vendídoporsus 
hermanos, arrojado en una cárcel, envuel­
to entre ios malhechores, y saliendo g lo ­
rioso de las prisiones para ser reconocido 
Salvador de Egipto y  restaurador de Is­
rael? ¿No ie  vemos en Moisés, cuyos pe­
ligros al tiempo de nacer, y sus prodigios
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en Egipto, y su valimiento en la corte de 
Faraón, y su poder en las riberas del mar 
Rojo, y  su gloria en el Sinaí, y su poder 
cuando extiende las manos, nos recuerda 
a Jesús, que vino a sacar a su pueblo de 
la esclavitud? ¿No representan, por últi­
mo, David, sus oprobios; Salomón, su sa­
biduría; Elias, sus prodigios; Sansón, sus 
fuerzas; Job, sus dolores y  paciencia; 
Isaias, sus ignominias; Ezequiel, su amar­
gura; Jonás, su muerte, sepultura y resu­
rrección; Jeremías, su descenso a los abis­
mos, y Josué, su entrada triunfante en ei 
cielo? Sí; todas éstas eran preparaciones 
del reinado de Jesucristo sobre un solio 
de misericordia y  anuncios del triunfo de 
la misericordia sobre la justicia.

Además de haber figurado la instala­
ción del trono de Cristo sobre su miseri­
cordia los patriarcas, los profetas han le­
vantado también el velo que cubria el 
trono del Principe de la Paz. David le lla­
ma su Señor. Daniel cuenta las semanas 
que habian de pasar desde la reconstruc­
ción del templo hasta su venida. Haggeo 
celebra la gloria del templo donde habia 
de entrar el Mesias, y todos los profetas 
anuncian las glorias del trono sobre ia 
misericordia que esperaban las gentes.

De todas estas figuras y  anuncios no 
salió más que ese trono de misericordia 
anunciado por Isaias.

Desde ese trono, desde esa Cruz, cuan­
do llega la  plenitud d e  los  tiempos, 
muestra Dios, dice San Pablo, las rique­
zas de su poder y su grandeza en vasos 
de misericordia. Todo io que desde en­
tonces, y antes y después, son para el 
Hijo de Dios humillaciones,trabajos, des­
precios, oprobios, ignominias, muerte y 
muerte de cruz, todo es misericordia para 
nosotros, todos son triunfos queconsigue 
sobre la divina justicia y  contra ia sober­
bia humana, para fundar aquel trono en 
misericordia, esperanza de las gentes, que 
habia anunciado el profeta.

Jesucristo, como Salvador, ha dejado 
en la Cruz el germen, digámoslo asi. y la 
fecunda semilla de su misericordia. Sólo 
así puede explicarse esa especie de tole­
rancia que muestra ahora el cielo con la 
tierra. Suben desde la tierra al cielo los 
gritos délas ciudades pecadoras; los hom­
bres no se preocupan de otra cosa sino 
de sus goces pecaminosos; la idolatría tie­
ne asiento en el mundo entero; sobre los 
hijos de Dios parece que pesan los más 
grandes infortunios; las rebeliones son 
tantas como los minutos; y, sin embargo, 
no hay diluvios para castigar la carne, ni 
hay confusión de lenguas y dispersión de 
gentes, ni hay plagas para los que impi­
den que sea alabado Dios públicamente, 
ni hay castigos para los pueblos prevari­
cadores e idólatras...

¿Es que en el cielo no hay justicia? ¿Es 
que es diferente el Dios del Nuevo Testa­
mento al del Antiguo? jNo! Es que la mi­
sericordia ha triunfado de la justicia, de­
jándola satisfecha de una vez para siem­
pre en la Cruz, símbolo de felicidad y 
gloria para todo el linaje humano.

S a n t o s  M. MOLINA

V E R D A D  Y  L I B E R T A D

CU A N D O  Jesús dijo a los judios que 
le habian creido: <conoceréis la 
verdad y  la verdad os libertará», 

descubrió a la Humanidad que hay una 
íntima relación entre la posesión de ia 
verdad y  el disfrute de la verdadera li­
bertad. Sólo que para ver esta relación 
necesitamos tener presente lo que signi­
fican en los labios de Cristo las palabras 
verdad y libertad.

Es digno de notarse que Cristo no ha­
bla nunca de las verdades, sino de la ver­
dad. Y  es innegable que hay muchas ver­
dades, tanto en el orden material como en 
el espiritual, que al hombre conviene co­
nocer. ¿Qué es lo que constituye cada 
ciencia sino una serie de verdades rela­
cionadas entre si intimamente? Y, sin 
embargo, nuestro Salvador habla de la 
verdad como de una cosa única, porque 
se refiere a un conocimiento que excede 
infinitamente en importancia a todos 
los demás: el conocimiento de la salva­
ción que Él trae, y en el cual está impli­
cado el de la necesidad que tenemos de 
esa salvación. Únicamente por la luz que 
Cristo comunica llega el hombre a com­
prender su propio estado espiritual. Sólo 
entonces se percata, como el Apóstol, de 
que en su ser no mora el bien. Este co­
nocimiento es doloroso y  humillante, 
pero necesario y saludable, porque nos 
hace comprender toda la trascendencia 
deia  obra que Cristo quiere realizar en 
nosotros, o sea la liberación del yugo 
del pecado.

Si escuchamos a cualquier persona no 
iluminada por el Evangelio hablar desi 
misma, pronto notaremos el concepto tan 
optimista que tiene de su propio carácter. 
Nos hablará de su buen corazón, de su 
generosidad, de su rectitud, y no será di­
fícil oiría decir que su defecto consiste en 
ser demasiado buena. Esta ilusión es per­
fectamente explicable. Si estamos a obs­
curas en una habitación, por muy sucia 
y  desordenada que esté, podremos hacér­
nosla ilusión de que alli reinan un orden 
perfecto y  la limpieza más escrupulosa: 
pero haced que penetre la luz, y ei enga­
ño no será ya posible. Lo mismo sucede 
en el orden espiritual. Ei hombre alejado 
de Cristo, que es la luz del mundo, no ve 
sus propias manchas, no percibe el des­
orden espantoso que reina en su mente 
y en su corazón; pero si deja entrar en su 
alma la luz divina, reconocerá al punto 
su miseria espiritual, y  este reconoci­
miento será el primer paso para recibirla 
nueva vida que Cristo quiere infundir. 
Esta nueva vida será la manifestación de 
la liberación espiritual, y  esta liberación 
sólo puede venir por el conocimiento de 
la verdad. Ésta tiene un significado único 
en los labios de Cristo, y  lo mismo ocurre 
con el concepto de libertad.

Muchos conciben la libertad meramen­
te como cierto número de derechos que

el Estado debe otorgar al ciudadano; 
otros hablan de libertad económica, mos­
trando la conveniencia de que cada uno, 
sin depender de la voluntad ajena, pueda 
subvenir a la satisfacción de sus necesi­
dades. Muy dignas de aprecio son, cier­
tamente, estas libertades; pero si el hom­
bre realiza solamente la libertad bajo 
estos aspectos, sigue siendo esclavo. La 
libertad más valiosa es la libertad moral, 
o sea la capacidad de obrar en armonía 
con los mejores impulsos de nuestro ser, 
venciendo los deseos que tratan de so­
breponerse. Esta es la libertad que Cristo 
nos ofrece: la liberación del yugo del pe­
cado.

En la verdad que Cristo nos revela está 
implicado un conocimiento de ta Índole 
del pecado. Nos muestra la tendencia 
dominante de éste. Por desconocer esta 
tendencia y  considerar el pecado como 
algo que puede manejarse a nuestro 
capricho para hacer la vida más amena 
o distraída, se encuentran tantas almas 
completamente esclavizadas a su yugo. 
Se le conceptúa como criado; después, 
resulta ser el amo. También este conoci­
miento contribuye a la liberación espiri­
tual.

Vemos, pues, que la ignorancia escla­
viza; la verdad, liberta. La experiencia 
individual confirma esta relación señala­
da pornuestro Salvador. También lo ates­
tigua la experiencia universal en todos 
los órdenes. El error ha sido siempre el 
más sólido fundamento de la tlrania. 
Sólo por la verdad se llega a disfrutar 
la libertad gloriosa de los hijos de Dios.

Elías  ARAUJO.

6srS*« esfeSs» -»stítee

IRÁS POR EL CAMINO . ..
Irás por el camino buscando a Dios, pero 

átenlo a las necesidades de lus hermanos.
En cualquiermomenfo, en cualquier lugar, 

enl'e cualquier compañía, te fotmuhxrás la 
admirable pregunta de Franklin:

— ¿Qaé bien puedo kacéryo aqui?
Y siempre encontrarás una respuesta en fe 

hondo de tu coraión.
Apareja el oido, los ojos y las manos, para 

que ninguna necesidad, ningún desamparo 
pasen de largo.

Y  cuando a nadie veas en la carretera 
llena de huellas, qae relumbran al sol; cuando 
el camino esté solitario, vuélvete inmediata­
mente hacia tu Dios escondido.

Si E l te pregunta dentro de H mismo: 
¿Cómo es que no me buscabas, hijo mio?

Le dirás:
— Te buscaba. Señor, pero en los otros.
— ¿ Y  me habías encontrado?
— Sí, Señx>r; estabas en la angustia, -en la 

necesidad, en el desvalimiento de los otros.
Y  Él. por toda respuesta, sonreirá dulce­

mente.
A M A D O  NERVO
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A L M A S  R E L I G I O S A S

EL  D O C T O R  E X T Á T I C O

E
s preciso, para poder penetrar en el 
espiritu de este íiuminado cantor 
del amor divino, dejar 8 un lado las 

mezquindades de la vida material, tal un 
dia Moisés se despojara de las sandalias 
para escuchar la voz de Dios, cerrar 
nuestros ojos y, a solas, en el silencio de 
nuestra cámara, escuchar la polifónica 
armonía de su lira maravillosa, hoja de 
flor vibrante al beso del viento, relampa­
gueo de estrella prendida en 
el azul del cielo ...

Ocupa Juan de la Cruz, el doc­
tor extático, la cima de la poesia 
mistica española. Ninguno como 
él, ni aun el mismo Fray Luis 
de León, pudo reflejar en sus 
canciones el profundo misterio, 
la inefable quietud espiritual de 
la misericordia divina, ni reco­
ger en su alma y trasladar a sus 
escritos, el ansia Infinita pot 
gozar de la bienaventurada vida 
al lado del amado Seflor.

Humilde cuna fué la suya, 
grande su constancia por ad­
quirir sabiduría, envidiable su 
fervor por causa de Cristo. Hijo 
de un tejedor, allá en 1542, y en 
un pueblecilo de Avila (Fontive- 
ros), nació. Como enfermero pa­
só su adolescencia en el Hos> 
pilal de Medina del Campo, don­
de pudo apreciar, en todo su 
espantoso detalle, la miseria de 
la carne y la inutilidad de nues­
tra soberbia ante los destinos 
del Altísimo. Cuando abandonó 
las salas del hospital fué para 
buscar la soledad del claustro, 
en el convento de los Carmeli­
tas, profesando con el nombre 
de Fray Juan de San Matías.
Cursó Teología en Salamanca;
¡felices tiempos aquellos en que las Uni­
versidades tenian especial cuidado en 
conservar sus cátedras religiosasi

Sintió un dfa Juan de la Cruz cruzar 
por su camino la melodiosa y  varonil 
voz de una mujer; religiosa como él, 
amante de la libertad espiritual y la pu­
reza de corazón, látigo implacable de la 
hipocresía conventual... El poeta se vió 
frente a frente con la madre carmelitana, 
Teresa de Jesús, la fém ina inquieta y an- 
dariega, segün Mgr. Sega; la humilde 
monja que supo, llena de abnegado he­
roísmo, llevar a cabo la reform a  de la 
Orden del Carmelo. Y  el corazón de Juan 
de la Cruz se interesó en los planes de la 
poetisa de tal modo, que por si mismo 
comenzó la obra de renovación entre los 
hermanos de su orden. Teresa de Jesús 
exclamó, rebosante de júbilo, al conocer 
este paso del místico cantor: «Ayúdenme,

hijas, a dar gracias a Dios Nuestro Seftor 
que ya tenemos fraile y  medio para co­
menzar la reforma de los religiosos». 
¡Lástima grande que no hayan tenido con­
tinuadores dentro de la Iglesia Romana 
estos dos valientes paladines de la fe!

Juan de la Cruz es perseguido y  encar­
celado por este motivo. La Inquisición in­
tenta hacerle enmudecer, y la vieja ciu­
dad de Toledo ve una noche perderse

J U A N  DE L A  C R U Z

entre las sombras la figura del doctor 
que, fugado de la prisión, camina hacía 
Almodóvar. Sus mismos apologistas ca­
tólicos afirman que «lo sufrido por Juan 
fué indecible*. Acaso estas mismas perse­
cuciones le hacen anhelar ardientemente 
la unión eterna con' el santo Esposo. Tal 
vez, en medio de estos sufrimientos, es­
cribe su famosa obra Subida a l monte 
Carmelo, donde «canta el alma la dicho­
sa ventura que tuvo en pasar por la obscu­
ra noche de la fe, en desnudez y purga­
ción suya, a la unión del Amado>. Oiga­
mos su voz:

E n  una noche oscura, 
con  ansias en am ores in llam ada,
|0b, d ichosa  ventura!, 
s a lí s ia  ser notada, 
estando y a  m i casa sosegada.

Cuando el cuerpo está en reposo, los 
apetitos carnales aquietados, entonces el

alma, «la tortolíca», sale afuera, y va le 
jos, muy lejos, ansiosa, como novia vesti­
da de blanco, en busca del Amado, al en­
cuentro del Esposo único y eterno, en 
alas del amor; y  llegado a Él, reclina su 
cabecita fuera, en el pecho divino, y  es 
feliz.

lOh, comunión intima y saludable la 
del hombre con el Ser Creador! Nunca se 
siente el corazón más cerca de la dicha 
completa que cuando, elevado a las altu­
ras por la fuerza insensible y salvadora 
de la oración, habla a solas con Dios.

La fe ilumina y  corona los escritos del 
doctor extático; la conciencia le obliga 
con su misterioso aguijón a suspirar «por 
la libertad del espíritu, cual se requiere 

para la divina unión del alma 
con su Dios».

¡Oh, milagro por el Todopo­
deroso realizado! La olvidada 
lira del Hijo de David lanza de 
nuevo el torrente de su melo­
día al ser pulsada por San Juan 
de la Cruz. Y  es el aroma del 
«Cantar délos Cantares» quien 
im pregna  amorosamente los 
versos del «Cántico espiritual». 
Alli, la Amada corre en busca 
del Amado, llena de angustia y 
esperanza, preguntando a las 
montaflas, a los rios, a las aves 
a las flores, por el Esposo pro­
metido. Aqui el poeta, simboli­
zando también, deja que su alma 
vague interrogando a la Natu­
raleza, por el amor y la ausen­
cia del Amado.

S i por ven tu ra  v ie re is  
A qu é l qu e  y o  m ás qu iero, 
d ec id le  que ad o lezco , peno y  m uero,

Es el alma quien habla, y  es 
la voz de todo lo creado quien 
la contesta:

M il gracias derram ando 
pasó  por estos sotos con presura, 

y  yéndo los  ruirando, 
con  so la  su lígura. 
ves tid os lo s  d e jó  con su herm osura.

Lejos otra vez, conocida, úni­
ca, más tierna que el balido 

del recental, vibra graciosamente:

L a  blanca p a lo m ita  
al a rca  con  e l ram o se h a  tom ad o .

En so ledad  v iv ía ,
y  en  so ledad  b a  puesto y a  su n ido
y  en so ledad  la  gu ia
a s ó la s  su querido,
tam b ién  en so ledad de am or herido.

El místico Esposo atrae a su pecho a la 
Esposa enamorada, y ambos gozan el en­
sueño de la paz eterna. «Por tres momen­
tos — dice Juan de la Cruz — ha de pasar 
el alma para unirse moralmente a Dios: 
dolor, esperanza y felicidad»; dicho con 
sus palabras: «vía purgativa; iluminativa 
y  unitiva.»

Mas la unión del espíritu con el Seftor 
no puede ser permanente mientras el 
cuerpo, la cárcel del alma, subsista. Este, 
y no otro, es el motivo que se desarrolla
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en la <Llama de amor viva», cuatro can­
ciones. al igual de laa anteriores, larga­
mente comentadas, en prosa, influencia­
das por los diálogos de León Hebreo, y la 
filosofía de Dionisio el Aeropagita.

lOh, llam a  de a m or v iv a , 
que tiern am en te  h ieres 
de m i a lm a  en  e l  más profundo centro!
Pues y a  n o  eres esqu iva ,
acaba  y a  si quieres,
rom p e la  te la  de este dulce eacuentro.

Y  en tanto liega el dulce instante de la 
libertad infinita, gime el poeta:

Esta v id a  que y o  v iv o  
es  p riva c ión  de v iv ir ; 
y  asi, es continuo m orir 
hasta  que v iv a  con tigo  ( I ) .

A  veces, la amargura de San Juan de 
la Cruz le hace juntarse a los hijos de Is- 
rael, cautivos en tierra de extraños, para 
cantar como ellos el dulce recuerdo de 
Sión:

A cord án d om e de 111 
loh S iónl, a  qu ien  am aba, 
erd du lce tu  m em oria , 
y  con  e lla  m ás llo raba .

Nota sencilla y cantarína del romance 
antiguo, pletòrico de sentimiento, que ha 
sabido recoger en sus tonalidades armó­
nicas todo el espíritu de cientos de 
aflos,..

Esta es la poesia del doctor extático 
por excelencia, <angélica, celestial y  divi­
na», asi calificada por Menéndez Pelayo, 
sencilla, pura, elegante y, sobre todo, al­
tamente espiritual y  provechosa para 
nuestras almas, porque nos indica ama­
blemente el camino único por el que po­
demos acercarnos a Dios, si sentimos 
como el poeta la «sed insaciable del agua 
de la vida», de la vida junto al Eterno, 
que nos la dió para su mayor honra y 
gloria.

Directamente, San Juan de la Cruz va 
hacia Dios, sin más ayuda que su fe y  su 
amor, no despreciando, ni con mucho, la 
riqueza del pensamiento; porque, según 
él, «un soto pensamiento del hombre 
vale más que todo el mundo», ni dejando 
pasar una sola ocasión en su camino, sin 
hacer por llevar al ánimo de los pobres 
en espíritu, un consuelo, un rayito de ca­
ridad, una palabra de esperanza,

Claudio  GUTIERREZ MARlN.

EL RDO. W . H. R A IN E Y  EN E S P A Ñ A

(1 ) Es decir, con  D ios.

Muchas veces Io8 mendigos no merecen 
ayuda, como sucedió en el caso que cita­
mos a continuación: Se arrestó, en Nueva 
York, a cierto mendigo, que pretendía ser 
sordo y mudo. Se hicieron con él varias 
pruebas para ver si realmente podia oír y 
hablar, o nu, pero el mendigo lo soporta­
ba todo — hasta Jos ruidos repentinos — 
sin demostrar que podia oir. Finalmente 
se pensó en anestesiarlo medíante el 
éter. Cuando ya iban pasando los efectos 
de éste, el mendigo charlaba por los co­
dos. Parece ser esto una prueba infalible, 
pues si uno tiene la facultad de hablar, 
siempre charlará cuando empiecen a pa­
sar los efectos del éter.

E
s t e  querido amigo, que se ha gana­
do muchas simpatías en sus ante­
riores visitas a nuestra patria, acaba 

de realizar una breve, pero interesante 
tournée, en Espafta, como secretario déla 
Sociedad Biblica y Extranjera para la Eu­
ropa Occidental.

En Madrid tuvieron el gusto de escu­
char su amena y edificante palabra las 
Iglesias de Noviciado, Beneficencia, Tra­
falgar y Guindalera. La novedad de esta 
campafta la constituyeron las visitas del 
Rdo. Rainey a los bien concurridos cole­
gios de Calatrava, Ancora y Bravo Muri­
no, donde centenares de alumnos escu­
charon tanto a nuestro distinguido her­
mano,como a su acompañante D. Adolfo 
Araujo, y en una ocasión también al ex 
capuchino Dr. Aguirre de Zabala. No pudo 
hacerse más en los pocos días pasados en 
la villa y corte.

El 7 y el 8 del corriente estaba señala­
da una Conferencia de colportores en Va­
lladolid; pero ya el jueves 6 dió práctica­
mente principio con el culto de la iglesia 
de dicha ciudad, que pastorea D. Federi­
co H. Cray. Ei recibimiento que esta igle­
sia, el Sr, Cray y su señora hicieron a los 
colportores y a los Sres. Rainey y Araujo, 
como representantes de la Sociedad, fué 
sumamente cariñoso y entusiasta. En di­
cho culto hablaron estos dos amigos 
nuestros, y ya el tema de la Biblia y los 
trabajos que se realizan para su mayor 
difusión, constituyeron el objeto de todas 
las reuniones celebradas en un ambiente 
de expectación y fervor sumamente alen­
tador para los obreros bíblicos.

Hubo reuniones de la Conferencia eí 
viernes 7 y el sábado 8, por la mañana y 
por la tarde. Tomaron parte, además de 
los dos pastores de Valladolid, señores 
Gray y  Borobia, y de los Sres. Rainey 
y  Araujo, los colportores Sres. Benito, 
Campelo, Francés, Guevara, Martínez, 
Garcia López, Perendones, Sanz, Gómez 
y Suárez, unos con trabajos escritos y los 
demás con informes orales. Entré los pri­
meros se destacó el trabajo preparado 
por el coiportor Benito sobre la obra en­
tre las masas obreras, y entre los segun­
dos, como relato de chispeante gracejo, el 
relato de experiencias hechas por el seflor 
Sanz en la provincia de Toledo. El tono 
de todos los discursos fué optimista, com­
probándose el gran progreso que nuestro 
pueblo ha realizado en su actitud hacia 
las Escrituras. No faltan dificultades; y 
alguna que otra vez el coiportor tiene aun 
que visitar la cárcel, como si fuera un 
malhechor; pero, en conjunto, sus libros 
son más buscados y más leídos, y tam­
bién las autoridades reconocen que su 
labor es, no sólo legal, sino beneficiosa 
para el pueblo.

Ei viernes por la noche el Rdo, Rainey 
dió a la iglesia y  tos amigos que llena­
ban ei amplio local una conferencia so­

bre la obra bíblica en Marruecos. Tal ha 
sido el interés despertado poria gráfica 
descripción de las necesidades espiritua­
les de ese pueblo y  cómo la Biblia va 
abriéndose paso, que la iglesia y  las enti­
dades juveniles a ella asociadas han en­
viado a Madrid una generosa colecta 
«para Marruecos», además de la que ya 
remitieron como resultado del «Domin­
go déla Biblia».

El Domingo porla tarde laSra. de Gray 
invitó a todos los colportores a una rica 
merienda, que fué un verdadero ágape. 
Con esto se coronó una serie de atencio­
nes y amabilidades que los obreros bíbli­
cos no podrán olvidar jamás.

Los Sres. Rainey y  Araujo hablaron 
también a los alumnos de ios importan­
tes colegios del Sr. Gray. y  predicaron en 
tos cultos del Domingo, alternando entre 
la iglesia dirigida por el Sr. Gray y la 
Iglesia Española Reformada que ahora se 
está reconstituyendo en Valladolid. mer­
ced a los trabajos del Rdo. M.Borobia. El 
Sr. Araujo hizo el Domingo, por la mafía- 
na, una rápida visita a la iglesia de Oi­
gales (Valladolid), y predicó por la noche 
a la Congregación del Sr. Gray, mientras 
el Sr. Rainey habló a ésta en la maftana 
y predicó por la noche en la Iglesia Espa­
ñola Reformada, que por ahora se reúne 
en casa del pastor.

Con el corazón lleno de gralitud a Dios 
y  a los hermanos de Valladolid partieron 
los señores Rainey y  Araujo para Sala­
manca. donde tuvieron una hermosa re­
unión el lunes 10 por la noche en la Igle­
sia Española Reformada que dirige el 
Rdo. Julio Caro. La amplia capilla se lle­
nó por completo y la concurrencia oyó 
con suma atención a los oradores. El se­
flor Caro, el Sr. Román y otros buenos 
hermanos acompañaron a los visitantes 
para que viesen las cosas notables déla 
histórica ciudad y sus alrededores.

El Sr. Rainey partió pata Badajoz, últi­
mo punto de Espafla que se proponía vi­
sitar en este viaje.

Esperamos que la excursión haya ter­
minado tan felizmente como se inició y 
continuó hasta el momento a que llegan 
nuestros informes.

El Sr. Rainey, por lo que éi es y por lo 
que representa, tiene asegurado el vivo 
aprecio de los evangélicos espafioles.

X. X.

ALG UNO S de los puntos de M a­

drid donde se v e n d e  ESPAÑA 

EVANGÉLICA:

Antón Martín, Estación del Metro; San 
Bernardo (Ministerio de Gracia y Justi­
cia, Noviciado y esqu in a  travesia de 
Pozas); Fuencarral (Tribunal de Cuen­
tas); Alcalá, frente al edificio del Fénix.
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DE ACTUALIDAD
Mujeres españolas en el Cemen­

terio Civil.

Fraternidad Cívica es una Asociación 
de señoras que se ha encargado de ador­
nar y  cuidar el Cementerio Civil de Ma­
drid y  que también realiza otros Jines no­
bles y benéficos.

Todos los años por este tiempo invita a 
sus asociados y simpatizantes a una visi­
ta colectiva a! Cementerio Civil. A  nues­
tro modesto juicio está mejor escogida 
esta época del ano para un objeto asi, 
que la de Noviembre. Mayo nos habla de 
resurrección, de vida renovada. Los me­
diados del Otofto, con sus cielos obscuros 
y sus lluvias, nos hablan de invierno, de 
frialdad, de acabamiento.

Un diario clerical de esta corte tira una 
chinifa a Fraternidad Clüica, por habér­
sele escapado la frase «piadoso recuerdo» 
con relación a los que están enterrados 
en el Cementerio Civil. Y  asegura que de 
muchas de las mujeres que asistieran al 
acto se escaparían raudos Padres Nues­
tros  por las almas de los difuntos.

Tiene y no tiene razón el colega de la 
acera de enfrente. El tono del acto, como 
e! de la convocatoria, estaba a mayor al­
tura espiritual de la que permite la ro­
tunda negación de la vida futura. Habia 
piedad. ¿Y por qué no habia de haberla 
cuando tanto de ella existe fuera de la re­
ligión oficial? Pero no tiene razón el dia­
rio al suponer que las mujeres volvieran 
a los rezos por los muertos. Reinaba allí 
otro espíritu. Cuando el orador evangéli­
co habló de la realidad de ia vida espiri­
tual y del glorioso despertar del sueflo 
que se llama eterno impropiamente, la 
inmensa mayoria de la concurrencia se 
halló interpretada en su intimo sentir, 
que era una gran confianza en la bondad 
de Dios hacia las almas que Él ha crea­
do. En sus manos podemos encomendar­
las, seguros de que no las hay más amo­
rosas.

E v a n o e l i c u s .

La huelga inglesa.

La anticipación con que tenemos que 
ajustar el número obliga a dar estas notas 
de actualidad cuando algunas veces ha 
dejado de serlo; y  asf, al manifestar en 
nuestro número anterior los votos que 
hadamos por el feliz término de la huel­
ga general Inglesa, terminaba ésta vol­
viendo las cosas a su primitivo estado: 
los mineros al trabajo, y  el Gobierno a 
dar el subsidio que venia concediendo 
a éstos como aumento de salario que los 
patronos no pueden conceder. No ha ha­
bido, pues, vencedores ni vencidos, aun­
que no falta quienes crean que el término 
de. la huelga ha sido el convencimiento

de que no habia hallado ambiente en el 
pueblo y que aumentaba por momentos 
el número de obreros voluntarios y el 
tráfico.

De todos modos, hay quien dice que 
las cosas no están arregladas y  que no 
todos los obreros están conformes con la 
orden de las Trade Union de volver al 
trabajo. En efecto, por lo que al trabajo 
de las minas se refiere, las cosas no están 
arregladas. Periódico tan sensato en es­
tas cuestiones como E l Sol, dice acerca 
de este asunto, atribuyendo el estado 
por que se atraviesa a la falta de produc­
ción:

<Esta falta de productividad de los 
obreros ha sido, a su vez, una de las cau­
sas del retraimiento del capital respecto 
de las minas de carbón. Los capitalistas 
tienen miedo a que, ni aun mejorando 
los instrumentos de producción, quieran 
producir más los mineros.

•Los obreros no debieran oponerse al 
aumento de la producción, única manera 
de que el carbón inglés conserve su an­
tiguo puesto en los mercados del mundo.

•Pero será dificil sacar de su rutina, de 
su tradicionalismo, de su pereza, a obre­
ros y patronos.»

Asi lo creemos nosotros también. Éste, 
como otros muchos problemas, se hallan 
por resolver, y  en situación crítica por 
falta de producción. Se procura aumentar 
los brazos y disminuir la producción, y 
ésta es una de las causas de la crisis por 
que el mundo atraviesa.

El trabajo necesita intensificar la pro­
ducción, si quiere que el capital responda 
a las exigencias siempre crecientes del 
trabajo.

D o m i n g o  de RAMOS. 

m

De los actuales peligros en Es­
paña, sobre todo el protestan­

tismo.
Así reza el titulo de una pastoral publi­

cada en el último número de Sal Terree, 
revista para sacerdotes, dirigida por je­
suítas. El amigo que nos la mandó espera 
un comentario, pero después de leida se 
ve que todo lo que dice de «actualidad» 
son zarandajas tan manidas, que es lásti­
ma perder el tiempo en cosas de tan poca 
monta y  tan manoseadas,

Lo más curioso del escrito es el cuestio­
nario, que copiamos sin comento alguno 
y a titulo de información; dice asi: «Daría 
mucha luz una estadística, que por las

E S TE  NUM ERO 

H A  S ID O  R E V IS A D O  

PO R  L A  CENSURA

diócesis se hiciera, respondiendo a estas 
preguntas;

1.‘  ¿Existen agrupaciones protestantes? 
Cuáles; sus orígenes.

2.* Medios de propaganda que usan; 
escuelas, prensa, difusión de Biblias, fo­
lletos, etc., etc,

3.* Crédito o descrédito en que están. 
¿Son respetados, temidos, menosprecia­
dos. ..?

4.® Resultados de la propaganda pro­
testante: ¿Tienen bautizados o adscritos y 
cuántos? Niños de sus escuelas. Asisten­
cia a sus oficios, etc.

5.’  Labor católica en contra. ¿Se los re­
futa, se los rechaza, se los consiente?

Se suplica la mayor precisión posible 
en fechas, personas, sitios, estadísticas... 
De no ser posible, se agradecerán sin em­
bargo los datos, pero procúrese darlos el 
valor que se merecen.

N o t a  b r e v e ,  — Hagamos la contra a 
esos pastores protestantes, que vienen a 
perder nuestro pueblo, de todos los mo­
dos posibles, directa e Indirectamente. 
Siempre que se pueda, llevémoslos a los 
tribunales. Opongámonos, pues, con in­
menso tesón y energía para que no sólo 
no entren más protestantes, sino que sal­
gan los que están.>

X
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Desde Fernando Poo.

Como saben nuestros lectores, tenemos 
allá, en aquella lejana colonia espaflola, 
un buen amigo y hermano en la persona 
del misionero metodista, Rdo. Jorge Bell, 
de cuya obra hemos hablado varias ve­
ces. No podemos resistir a la tentación de 
reproducir unos párrafos de una carta re- 
clentisima de dicho misionero:

«Siento mucho la escasez de personal 
ahi, en España. Comprendo que se hace 
difícil realizar toda la obra precisa ahí, 
pero estoy convencido también de que 
sería mejor tener unos pastores espaflo* 
les aquí, en esta obra de Fernando Poo. 
Creo que no durarán para siempre estas 
circunstancias.

• Gracias a Dios, tenemos casi 500 miem­
bros en esta isla, y muchos más congre­
gantes que no son miembros. Hemos re­
cibido durante el año pasado más de pese­
tas 12.000 en ofrendas semanales y do­
nativos para la obra. La Iglesia va pros­
perando; pero sentimos la necesidad de 
mejorar las escuelas.

»No he abandonado la esperanza de 
obtener un maestro de escuela de Espa­
ña, y tal vez unos pastores. La obra es 
del Seftor, y, como sella decir el célebre 
misionero francés, Coiilard: «Cuando uno 
trabaja con Dios, nunca se sabe lo que 
seguirá.» Oraremos y trabajaremos hasta 
el límite de nuestra posibilidad, y  dejare­
mos el resultado al Todopoderoso. Como 
ustedes, esperamos que el día esclarezca 
y el Lucero de la Mañana salga en mu­
chos corazones, tanto en África como en 
España.»

Ayuntamiento de Madrid
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Esta semana:
MADRID. — Sábado 22. — Unión Cris­

tiana de Jóvenes(Noviciado, 3 B). Confe­
rencia por D. Angel González del Río, so­
bre «Historia de ia moneda».

Dom ingo 2'í (D om ingo de Pentecostés). 
Cultos públicos con predicación. Once de 
la mañana y seis de la tarde, en Benefi* 
cencía y Lavapiés. Once de la mañana y 
nueve de la noche, en Calatrava, Novicia­
do y  Chamberí. Nueve de la noche, en 
Mesón de Paredes.

BARCELONA. — D om ingo 23. — Cultos 
públicos con sermón. Por la maflana: diez, 
Clot: diez treinta, Pueblo Nuevo; once, 
Ripoll. Diputación y Sans. Por ia tarde: 
cuatro, Sans; cuatro y media, Diputación; 
seis, Ripoll. Por ia noche: ocho, Clot y 
Pueblo Nuevo.

Miércoles 36. —  Unión Cristiana de Jó­
venes (Ronda de San Antonio, 3). Nueve 
y media de la noche, conferencia con pro­
yecciones, por Mr. Chervet, sobre «La So­
ciedad de Naciones».

m  m

U. C. de J., Málaga.

En la noche del 7 de Abril último se ve­
rificó en el iocal de esta Unión, ante nu­
merosísimo auditorio, una Velada litera* 
clo-musical a cargo de jóvenes unionistas, 
representándose el juguete original del 
consocio Sf.Bancaiero, Los Pretendientes, 
así como Las tres m il beatas y La rea l ga­
na, manteniéndose en eonstante hilari­
dad a los concurrentes, por lo que. al ter­
minar, fueron muy caríflosamerte felici­
tados los jóvenes.

Con motivo de la visita del Dr. Engel­
bert L. Smit, de Holanda, se han verifica­
do algunos actos extraordinarios en ho­
nor de tan ilustre huésped; entre ellos, 
una reunión bíblica especial en la noche 
del 26 de Abril, en la que, ante numerosa 
concurrencia de unionistas, tuvimos el 
gusto de que nos dirigiese la palabra el 
agasajado, quien en párrafos muy elo­
cuentes DOS habló de la religión que ne­
cesita España, así como también de otros 
asuntos bíblicos de verdadero interés. El 
resumen del acto estuvo a cargo de nues­
tro querido y  respetable presidente hono­
rario D. Manuel Carrasco, quien, como es 
proverbial en él, hízolo con brillante y 
extensa oratoria, terminándose el acto 
con el canto de algunos himnos ensaya­
dos exprofeso pata esta reunión.

Para ia nociie del 28 siguiente se orga­
nizó, también en honor al citado Sr. Smit, 
una Velada literario-musicai con carácter 
intimo, en la que se puso el juguete Jaer- 
gaecita y  el diálogo Se matan toros y  se 
{loman fieras, que fueron muy aplaudi­
dos. También fueron cantadas algunas 
canciones regionales por la Srta. Mínguez, 
terminándose la Velada con el himno 
<Firmes y adelante».

Altamente satisfecho salló de estas re­
uniones el Sr. Smit, que se despidió de 
nosotros al siguiente dia para continuar 
su viaje, y pedimos a Dios le acompañe 
en el mismo. — El Secretarlo.

m  m

De Santander.

Ei dia d del corriente se celebró el <Dia 
de la Madre», viéndose nuestra reunión 
de Esfuerzo Cristiano muy animada. Pre­
sidió ésta D.® Elvira de Marqués. Hizo 
elogio de algunas mujeres de la Biblia, y 
animó a cuantas madres hablan acudido 
para que sean firmes en sus deberes ha­
cia los hijos, y a las jóvenes a que prosi­
gan con abnegación cumpliendo con el 
ejemplo su misión de buenas hijas.

En el culto de la tarde, nuestro querido 
pastor Rdo. Elias Marqués nos habló tam­
bién en conmemoración de dicha fiesta, 
dando honor a aquellas humildes muje­
res del Nuevo Testamento que supieron 
ser fieles a Cristo hasta su última hora ai 
pie de la cruz. Alentó a cuantas se halla­
ban presentes (que no eran pocas) a con­
sagrar de todo corazón este día, encare­
ciendo a las mismas sus deberes primor­
diales para con los hijos, guiándoles por 
la senda del deber, para encontrar la ver­
dadera paz y felicidad, que se halla en 
Cristo Jesús. Manifestó que en la mujer 
había una influencia dotada de un poder 
tan grande, que se la podía considerar 
como eje por el que se mueve el Uni­
verso.

Una vez terminado nuestro culto, ia So­
ciedad de Esfuerzo Cristiano tuvo a bien 
disfrutar un poco más de dicha fiesta, y 
todos los miembros de la Iglesia acepta­
ron muy gustosos el ofrecimiento que se 
les hizo de pasar un rato en nuestra com- 
paAia. Nuestro presidente habló unas pa­
labras acerca de la fiesta, elogiando a las 
madres que había presentes, haciendo 
una distinción sobre los que tenian colo­
cadas las flores blancas y  encarnadas: lo 
que indicaba cada color. Dicho acto no 
podia ser más conmovedor. Las sefloritas 
Jerónima Herrero recitó una poesia titu­
lada Constancia; Isabel Serrador, Amor 
de madre, y D.° Elvira de Marqués, el 
monólogo de Una madre. Se cantó el 
himno <|A combatir!», y  la Srta. Azucena 
Mínguez habló unas palabras acerca de 
Marta y María, manifestando el ejemplo 
de estas dos mujeres, dos deberes santos. 
«Bueno es — decía — que la mujer sea ha­
cendosa en los deberes de la casa, pero 
nosotras debemos escoger siempre la me­
jor parte; esta es, la espiritual.» René 
Campano y Félix Iría también tomaron 
parte en la recepción con la poesia Amor 
de madre.

Fué cantado el himno «Todo fiel cris­
tiano» a varias voces, y  una vez saborea­
dos todos estos manjares tan exquisitos, 
que influían en un gozo espiritual entre

todos los hermanos, se repartieron los 
correspondientes pasteles. Teniendo la 
buena idea D.“ Elvira de Marqués de los 
tres últimos pasteles que habían sobrado 
hacerlos pagar algo caros a aquel que los 
quiso comer. Como la Sociedad de Esfuer­
zo Cristiano tiene ei proyecto de comprar 
un armonio y no dispone de muchos 
fondos ia caja, la manera de engrosarla 
fué sacar a subasta los tres pasteles. Ei 
primero que se subastó se cotizó a peseta, 
el segundo a dos pesetas, y  aquel que 
quiso comer el último, cinco pesetas.

Viva el recuerdo del «Dia de la Madre» 
en nuestros corazones, y nuestra felicita­
ción hacia la iniciadora del mismo, DoAa 
Margarita Bowers. — David Fernández.

Q u e d a n  m á s  n o t ic ia s , q u e  p u b li­
c a re m o s  en n ú m e r o s  sucesivosa

Mitin evangélico en Salamanca.
En medio de un entusiasmo indescrip­

tible. ha dado su anunciada conferencia 
en el teatro Moderno el elocuente orador 
evangélico Dr. Aguirre deZavaia.Por fal­
la material de tiempo no damos hoy una 
información completa del acto, que ha 
sido un verdadero acontecimiento en Sa­
lamanca; pero prometemos a nuestros lec­
tores darles una reseña detallada de este 
importante acto tan pronto como re­
cibamos las cuartillas ya anunciadas de 
nuestro corresponsal. Muy en breve cele­
braremos otro en el teatro de Tejares.

K m

REGISTRO
B autism o. — Ig les ia  del S a ]vB d or<N ov id ad o ), M a ­

drid. El D o m in go  16 d « I actúa] fu é  bautizado e l niño 
Ja im e W ils o n  Carrick, h ijo  d e  los m iem bros de esle 
Ig les ia  D. Juan y  D.‘  D ora . Q u e  el S efio r deriam e 
sus bend iciones sobre e l o M o  y  sus padres.

A/atrimonío. —  Ig les ia  d e l R ed eoto r (B enelicen- 
d a ),  M adrid . E i d ia  12 d e l actual so lem n izaron  su 
m atrim on io  re lig ioso , p r e v io  e l contrato c iv il,  los 
jó ven es  m iem bros de esta Ig les ia , A n ton io  Cam pos 
C abe llo  y  R osa  M artin  G a rc ía . Q u e e l Sefior los 
co lm e  de fe lic idades.

fa/ lec im ien to . — Ig les ia  d e l R eden tor. San Sebas­
tián . E l d ía  16durtnl6en el Señor, a la edad  de sesenta 

y  dos anos, D . F ederico  B aeh r y  H om ann , uno d é lo s  
m iem bros más antiguos d e  nuestra ig les ia . Fué ca­
b a lle ro  de la  O rden  de Ita b e l la  Católica  y  condeco­
rado con  va rias  cruces y  m eda llas ; a m igo  personal 
d e  S. M. la  R e in a  D . ' M aria  Cristina. E l o fic io  de se­
pu ltura se celebrò  e l  d ia  s igu ien te  en e l Cem enterio  
c iv il. Nuestras sim patías a  su esposa e h ijos.

N U E S T R A  E S T A F E T A

S  V., P ra d e jón . —  S e le  rem itie ron  lo s  núm eros que 
pedia.

A . 5 ., Z a ra 0 o ;a . — R ec ib im os  su g ito . M il gradas.

E . A .. J e rtz . — S e  recib ió  e l g ir o . M ucha« gracias.

M . C., O p o rto . — S u  p regunta acerca d e  la  parábo la  
d e l m ayord om o  in tie l será ob je to  d e  un arlicu lo. 
Las dem ás preguntas entran en orden  pa ra  el Con­
sultorio.

Recom iende a sus am igos 

E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A

Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N A  M I S I O N E R A

El viejo guarda nocturno 
de Suez.

E
l  viejo Ibrahim tiene ochenta aflos. 
En estos últimos cuatro afios ha sido 
vigilante en la refinería de petróleo. 

Acostumbraba a venir frecuentemente a 
la sala de lectura de la misión y tentamos 
con él largas conversaciones. A  veces él 
traía algunos de sus libros santos para 
leerme, pero no me permitía tocarlos para 
que mi mano no los contaminase.Le pre­
gunté si le gustarla tener un Evangelio 
para leerlo, pero siempre lo rehusaba.

Un día nos visitó muy apurado porque 
le habían despedido de su puesto. Hallá­
ronle dormido en horas de servicio, y, 
como él decia: <l^e despidieron por dor­
mir diez minutos en cuatro aflos». Esta 
fué una gran prueba para el pobre viejo 
Ibrahim, pues, a su edad, era imposible 
que hallase nueva ocupación. Pensabaque 
podría saliradelante si ponía una pequeña 
carbonería, pero ¿dónde estaba el dinero 
para empezar? Indicóme que si yo le pres­
taba dos libras esterlinas cada semana él 
me esperaría todos los Domingos a la sa­
lida de la iglesia y me entregaría las ga­
nancias de la semana, liquidando así en 
poco tiempo la deuda contraída.

«Bien, Ibrahim — le d ije—, lo siento 
mucho, pero jamás presto dinero, asi que 
no puedo ayudarle como usted propone.» 
El pobre viejo se marchó triste, pero enton­
ces tuvo voluntad de aceptarun tratadito 
que le ofrecí. Era de un estilo familiaryse 
titulaba M irad los lirios del campo. Unos 
pocos días después volvió mucho más 
contento y dijo que había logrado te­
ner fiada la primera partida de carbón. 
•¿Cómo lo consiguió usted?» — le pre­
gunté. «Bien — me dijo —¡cuando el al­
macenista del carbón me vió con este 
tratadito me pidió dejárselo leer, y  cuando 
lo hubo hecho me dijo: Si esto es lo que 
usted lee, m e puedo fia r  de usícd.y me dió 
a crédito suficiente carbón para empezar 
mi negocio».

Desde este tiempo, el viejo Ibrahim em­
pezó a interesarse más y a estar más dis­
puesto a oir el Evangelio. Una mañana, a 
primera hora, sonó el timbre de la sala de 
lectura, y al abrir yo la puerta alli estaba el 
viejo Ibrahim. Entró, y tan pronto se hubo 
sentado dijo; «Deseo hacerle una pregun­
ta: ¿cuánto tiempo ha estado usted tra­
bajando para el Seflor?» Dijeleque lleva­
ba treinta aflos sirviéndole. Entonces me 
preguntó: <¿Ha visto usted alguna vez 
al Señor?» «No — le dije —; nunca le he 
visto.» «Pues yo sí, y  esta es mi suerte, 
porque la noche pasada he tenido un sue­
no; janto a mí estaba en pie uno que era 
hermoso de ver, tan hermoso que volví 
mi cabeza y me avergonzé de mirar su 
rostro. Díjele: ¿Quién eres?, y  me respon­

dió: Soy el Seflor. Y  cuando él me dijo 
esto conocí que todo lo que usted me ha­
bía dicho era verdad y que debia creer. 
Había otros tres cerca de él, que debian 
ser discípulos suyos.»

Desde aquel día el viejo Ibrahim pudo 
decir: «Yo  estoy en Cristo y  Cristo está 
en mí.»

Nuestra oración por este anciano es que 
él pueda «entender con todos los santos 
cuál sea la anchura, y la largura, y la pro­
fundidad y  la altura, y conocer el amor de 
Cristo, quesobrepuja todo conocimiento».

H. E. JONES
M islán  gen era l de E g ip to .

Una Sociedad misionera china.

No todo es en China revoluciones, ban­
didaje y manifestaciones contra los cris­
tianos o los misioneros. Estas cosas llenan 
las columnas de los periódicos, pero no 
son las más importantes en lo que fué el 
Celeste Imperio. En China, como en otras 
partes, está en operación el Evangelio de 
Cristo, produciendo fuerzas e influencias 
nuevas. Hay asociaciones de estudiantes 
que han logrado impedir las manifestacio­
nes anticristianas, y hay funcionarios pú­
blicos que han mantenido las normas de 
libertad, justicia y buena voluntad.

Una de las fuerzas constructivas que 
prometen mucho para el porvenir es la 
Sociedad Misionera Nacional China, or­
ganizada en 1918 sobre bases ínterdeno- 
minacionales.

Cuenta con 13.000 miembros, repartidos 
en 74 Sociedades auxiliares, y actúan co­
mo consejeros unos 20 misioneros de va­
rios países. Casi todo el dinero que se 
gasta es donado por cristianos chinos y 
sirve para sostener dos misiones, una al 
Suroeste de China, en Yunnan, con seis 
misioneros chinos, y  otw  al Noreste de la 
Manchuria, con siete obreros. En una v i­
sita que el Dr. Cheng, su presidente, hizo 
a la ciudad de Tsuyung, las fuerzas vivas 
de la misma le suplicaron que enviase a 
ella misioneros y le ofrecieron el uso gra­
tuito de amplios edificios. Y  esto es muy 
de notar, en vista del innegable movi­
miento anticristiano que se manifiesta 
actualmente en muchas parles de la 
China.

El intenso nacionalismo que inspira 
hoy a muchos pueblos y Gobiernos au­
menta grandemente la responsabilidad 
de los cristianos en cuanto al porvenir 
del Evangelio en sus respectivos países.

Por los leprosos del Japón.
El secretario de la Misión Americana 

de Leprosos escribe acerca de su reciente 
visita al Japón:

cPortodo el Imperio hemos encontrado 
un gran progreso en el sentir público en

cuanto a los leprosos, comparándolo con 
el que hallamos en nuestra visita de hace 
ocho aflos. La palabra japonesa para «le­
proso» significa literalmente <el enfermo 
maldito por el cielo». Pero hay una ten­
dencia a vencer esta actitud supersticiosa 
y a mirar a los leprosos como merecedo­
res de simpatía, al igual que los demás 
enfermos.

»La princesa Hlgashi Fushimi, viuda 
del sobrino del emperador, nos invitó a 
visitarla en su palacio. La dama de guar­
dia, Mme. Ora, y el almirante Kawashima 
la acompañaban en la audiencia que nos 
concedió. La princesa nos hizo preguntas 
muy inteligentes y nos dió las gracias 
por todo lo que nuestra Misión había he­
cho a favor de su pueblo.

»Nuestras reuniones públicas fueron 
numerosas. Los colegios, los clubs, las 
iglesias y otras instituciones religiosas y 
cívicas, lo mismo de japoneses que de 
extranjeros, acogieron con g02o la opor­
tunidad de informarse en cuanto a la si­
tuación de los leprosos en el Japón y en 
el resto del mundo. Propusimos a los ja­
poneses un dia de oración a favor de ios 
que sufren la terrible enfermedad.»

Conversiones en Borneo.
Recientemente, el misionero Henkíngs 

de la Misión de Basilea, ha bautizado en 
un dia 105 personas en Kota Waríngín, 
una región al Suroeste del campo propia­
mente trabajado por la Misión.

Unos muchachos de Kota Waríngín 
fueron puestos hace algunos aflos en la 
escuela cristiana de Kuala Kapuas. Al re­
cibir instrucción se convirtieron y fueron 
bautizados y  empezaron a comunicar a 
sus parientes y conocidos en Kota W a- 
ringin su descubrimiento del Evangelio- 
Por tres veces pidieron éstos un misione­
ro, y al fin, en 1924, fué posible enviarles 
al evangelista nativo W illy  Adam, que 
empezó en seguida a recorrer la comarca. 
El resultado ha sido el bautismo más nu­
meroso que se recuerda en Borneo. Y  
todo por el testimonio de unos mucha­
chos y los trabajos de un evangelista del 
país. Este triunfo abre una nueva puerta 
a la Misión de Basilea.

I Ig les ia  Evangélica Española 
I de Nueva ío fk
=  120 East, 116 Street. New-York,

i  Pastor:
I  R d o . M a n u e l F i ^ e r o a .

g  Sivausted aNueva York,escriba 
1  al pastor, que le atenderá solícito.

Ayuntamiento de Madrid
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Esfuerzo Cristiano

¿Qué hace nuestra Sociedad 
por las misiones?

Dom., 30 de Mayo. h ., 6 ,8; I.° Tes., 2,8.

Lecturas diarias.
l.unes . . L a  r e s p u e s t a  del

apósto l.................. Heeh.,1.8-14-

M a rtes . . L a  respuesta de la
gen te ...................... H ech .,6 ,l-4 ill,1 9 .

M iércoles, L a  respuesta de Pa.
b io .......................... H ech .. 9.1-22.

J u eves . . L a  respuesta de P e ­
d ro ......................... H ech ., 10, 34.48.

V ie rn e s ,. E l llam am ien to  del
h o m b r e ............... Hcch., 16,6'15.

Sábado . L a  respuesta de la
Ig le s ia ................... H ech .» 13,1-5.

Notas preliminares.

El Esfuerzo Cristiano ha conducido a 
muchos para contestar <sl» al llamamien­
to misionero del SeAor. ¿Qué otra cosa 
podría decir un corazón que ha prometi­
do hacer la voluntad de Jesús? Muchos 
contestan a la demanda misionera con la 
blanca de ta viuda, y  ésta es seguramen­
te una respuesta de Dios. No es necesario 
que ofrezcamos ir a un campo misionero 
para dar una contestación correcta al lla­
mamiento.

Puede ser también la dedicación de 
nuestro tiempo a trabajar en casa porlas 
misiones, es decir, cooperar en lo posible 
para el sostén de las mismas. Podemos 
responder al llamamiento de Dios deci< 
diéndonos a hacer un estudio más eficaz 
de las misiones, y  después comunicando 
ese conocimiento. Esto servirá para que 
otros sientan su responsabilidad.

Ilustraciones.

Cuando uno se olvida de dar cuerda a 
su reloj, éste se para. Nosotros olvidamos 
a menudo las misiones, y  por eso las mi­
siones no adelantan. Necesitamos dar 
cuerda a nuestro interés.

Nadie se atreve a despachar un buque 
del puerto sin provisiones. ¿Deben en­
viarse los misioneros sin algún plan de­
terminado para su sostenimiento? El 
campo pide obreros; la Iglesia pide dine­
ro para sostenerlos. ¿Cuál es nuestra res­
puesta?

Una entrega completa a Dios es la úni­
ca contestación que podemos dar a las 
misiones. Esto significa que estamos de- 
cididos a hacer lo que Él nos indique; 
que estamos dispuestos a dar si Él nece* 
sita nuestro dinero.

Mucha gente de corta vista ve de lejos. 
No ven las cosas que les rodean, sino las 
lejanas. ¿Estamos dispuestos a atender 
las tareas lejanas y olvidar las de nues­
tra Sociedad?

Temas para pensar.
¿Qué hace nuestra Sociedad por las mi­

siones? ¿Cómo podremos aumentar el in­
terés misionero en nuestra Iglesia? ¿Qué 
historia misionera me ha interesado más? 
¿Por qué?

Pensamientos.
Los mahometanos no son convertidos 

porque nosotros no estamos lo suficiente­
mente convertidos. — Samuel M. Zw e­
mer.

Compañeros, podemos si queremos.—
5. J. Mills.

Podemos hablar de las misiones; bus­
car nuevos datos acerca de ellas; leer li­
bros y  periódicos que nos hablen desús 
actividades; aprender algo acerca del he­
roísmo de los misioneros. — Anóm.

Sociedades infantiles.

Nuestros amigos para Cristo.

Dom., 30 de Mayo. Juan, I ,  40-51.

El mayor servicio que podemos prestar 
a cualquier hombre es traerlo a Cristo.

Si vivimos más cristianamente ganare­
mos más aimas para Cristo. Debemos 
orar incesantemente por nuestros amigos 
hasta conseguir su conversión, y hay que 
trabajar mientras oramos. Para ganar a 
nuestros amigos se necesita que creamos 
en nuestro mensaje y en el poder de Cris­
to para salvar. Cristo debe ser real para 
nosotros, pues de otro modo no lo será 
para los demás.

D fflFOCflf necesita en las Escuelas 
rfULCAUr  EvangélIcasdeSevilla,plaza 
de San Agustin, II. Las solicitudes deben 
dirigirse a D. Patricio G óm ez, Aparta ­
d o  213, Sevilla.

4«K9*s -»*6^  «6

Escuela Dominical

Jacob en Bethe!.

30 de Mayo. Gén., 28,10-22.

T ex to  Aubeo: Yo soy contigo y te guar­
daré p o r donde quiera que fueres. — 
Génesis, 28,15.
Solo y pobre, sin otra cosa que un bácu­

lo en su mano, emprendió Jacob su viaje, 
huyendo de ia temida venganza de su 
hermano Esaú. Si tenemos en cuenta que 
habia sido el hijo mimado de su madre; 
que era, además, un hombre de carácter 
tranquilo y  amigo de las comodidades de 
la casa, comprenderemos cuán solitario y 
triste debió sentirse aquella noche en que 
se echó a dormir al cielo raso en las cer­
canías de la ciudad de Luz. Pero la des­
gracia suele ser más saludable que la 
prosperidad para el hombre que ha obra­
do mal. Mientras más duro encuentre el 
pecador su camino, más probabilidad hay 
de que lo deje para entrar en otro mejor.

En (ales condiciones, cuando más po­
bre y  necesitado se encontraba, es cuan­
do Dios se le revela. Tres veces encontra­
mos la expresión «he aquí», en los ver­
sículos 12 y 13, que llama nuestra aten­
ción a lo maravilloso del sueño de Jacob. 
En primer lugar, <he aqui una escala» 
que unia la tierra con el cielo, indicando 
que no estamos separados de las regiones 
celestiales, que el cielo no es índifeiente 
a nuestras tribulaciones y necesidades. 
Hay un camino hasta el mismo corazón 
de Dios. Jesucristo es el camino. (Juan, 
capítulo 1, 51.)

<He aqui ángeles de Dios>. seres glo­
riosos que están dispuestos a confortar y 
a servir a un pobre fugitivo como Jacob. 
Se ha dicho que los ángeles que ascen­

dían representan nuestras oraciones, y 
los ángeles que descendían, la respuesta 
de Dios.

«He aqui, Jehová estaba en lo alto de 
ella.» La visión de un camino al cielo y de 
ángeles ayudadores y defensores no bas­
taba para Jacob. Él era un pecador triste, 
solo y desamparado, y necesitaba a Dios 
mismo. Sólo Dios puede satisfacer las ne­
cesidades del corazón humano.

Las palabras de Dios a Jacob son la re­
novación de las promesas hechas a Abra­
ham: posesión del pais de Canaán; una 
descendencia numerosa como el polvo de 
la tierra que pisaban los pies del cansado 
peregrino; una bendición para todo el gé­
nero humano en la descendencia de 
Jacob.

Pero, además, se añaden otras prome­
sas, especialmente preciosas para Jacob 
en las circunstancias en que se encon­
traba.

Se ve solo, y Dios le promete su com­
pañía constante; sin protección ninguna, 
y Dios le asegura que le guardará de 
todo peligro; siente la nostalgia, y  Dios 
le anuncia que algún dia le volverá a la 
tierra que ahora tiene que dejar.

¿Quieren decir todas estas promesas 
que Dios aprobaba la conducta anterior 
de Jacob? De ningún modo. El hecho de 
que Jacob se veia desterrado y durmien­
do con una piedra por almohada, era 
bastante indicación del desagrado con 
que Dios habia visto el pecado de Jacob. 
Pero Dios seguía amando al pecador, y 
no esperó a que fuera un santo para ben­
decirlo. Si Él nos bendijera solamente 
según nuestros merecimientos, pocas pro­
mesas suyas podríamos contar como 
nuestras.

Una de las cosas que mejor revelan el 
carácter de los hombres es su manera de 
recibir los beneficios de Dios y  de respon­
der a ellos. Es como el reactivo que se 
añade a una combinación química para 
descubrir su naturaleza. Jacob respondió 
a las promesas de Dios con reverencia, 
conmemoración y consagración.

ESriflll ÍUUSELIC I
P E R I Ó D I C O  S E M A N A L

R E D A C C IÓ N  Y  A D M I N I S T R A C I Ó N ;  

B E N E F I C E N C I A .  18

M A D R I D ,  4

a p a r t a d o  4 0 2 4

O F E R T A S  Y  D E M A N D A S

(25 céntimos línea)

SE cede gabinete, con o sin asistencia, 
a señorita o caballero. Quesada, 3,2.° 

izquierda, Madrid. Encarnación dei Pozo.

SEÑORA viuda, evangélica, 35 aflos de 
edad, se ofrece para casa de familia 

evangélica, mañanas o tardes. Sabe de 
costura. Carmen.Trafalgar. 34, relojería.

T ip o g r a f ìa  A r t ís t ic a

C e r v a n t e s , 2 8 -M a o r id
Ayuntamiento de Madrid




